
 
PARA PROFUNDIZAR MÁS EN MATEO 13, 44-52 

 

 

El Reino de Dios 

 

Parábola del tesoro escondido 

 

Mateo continúa con las parábolas del Reino, en la primera parábola nos habla de Él con el 

ejemplo de un hombre que descubre un tesoro escondido en un campo y compra ese 

terreno. El hombre que va tras ese tesoro es Dios y el campo donde se encuentra el tesoro 

es el mundo. El tesoro es el hombre perdido en medio de este mundo y a quienes Él quiere 

rescatar. Vende todo lo que tiene, Dios se despoja de su divinidad para hacerse hombre y 

rescatarnos.  

 

Parábola de la perla de gran valor 

 

Jesús en la siguiente parábola nos presenta a un mercader que encuentra una perla de gran 

valor, vende todo lo que posee y compra la perla, el mercader es Dios y la perla de gran 

valor la humanidad esclava del pecado. Va vende todo lo que tiene, Jesús entrega su vida, 

derrama hasta su última gota de sangre para rescatar al pecador. 

 

¿Nosotros hemos sido capaces de descubrir lo maravilloso y valioso que somos para Él? 

 

Dios se ha despojado de su divinidad y una vez hecho hombre ha muerto en una cruz en 

una forma dolorosa y denigrante como un criminal para rescatarnos del pecado y de la 

muerte. Ahora nos llama a participar en esta tarea, para rescatar al hombre de todas sus 

cadenas. Con su ejemplo y su palabra debemos tomar iniciativa para transformar este 

mundo donde hay tanta injusticia, tanto dolor, donde hay una cultura de la muerte, egoísmo. 

Debemos esforzarnos por cambiar este mundo por un mundo que asuma los valores del  

Reino: Amor, Paz y Justicia.  

 

Todos estamos invitados a gozar de los beneficios del Reino, es una invitación gratuita, nos 

ofrece una forma distinta de vivir, nos coloca otras metas sólo nos exige seguir los pasos de 

Jesús. La recompensa, una vida más feliz, más plena. 

 

¿Por qué entonces nos cuesta tanto decidirnos? Porque hacer un cambio nunca es fácil,  

confiamos en ciertas seguridades que creemos tener y nos dejamos llevar por los cantos de 

sirena y nos perdemos una oportunidad de ser felices. 

 

El Reino de Dios o Reino de los cielos es el mensaje y el regalo que Jesús nos trae con su 

predicación y con su vida. Jesús mismo es el primero que realiza en su vida el Reino de 

Dios.  

 

Éste, instaurado por Jesús, para todos los hombres de buena voluntad, es entregado 

gratuitamente.  
 

 


